
Érase una vez una mamá conejo que tenía tres
hijos con hijos; ellos se llamaban Taiguer, Simón
y Chinito. Después de un tiempo, a mediados de
pandemia, mamá conejo quedó sin trabajo
debido a la pandemia. Ella, en el desespero de
ver a sus hijos con hijos, junto con su abuela
coneja, debido al desempleo, conocieron el
hambre, el frío y demás necesidades.

Acudió a un amigo, comentándole su situación.
Por medio de la comunicación él le prometió
que le ayudaría y que le comentaría a sus
compañeros liebres para que le ayudaran un
poco más.

Al transcurrir una semana, la liebre llamó a
mamá conejo y le dijo que pasaría en un
automóvil para que fuera con él, que le
regalaría un mercado, pañales y leche para su
bebé Chinita, ya que era recién nacida, y mamá
conejo accedió a su llamado sin saber que las
liebres eran perseguidas por las autoridades.

La conejita triste y
sus conejitos



Llegando al lugar de sus amigas liebres, le
entregaron lo prometido. Como eran hartas
cosas, él le dijo que esperara, que la llevaría a
su casa. Mamá conejo esperó un tiempo y, ya
cuando iban en el automóvil, fueron abordados
por carabineros, el CTI y oficiales de la policía,
acusándolos por el delito de robo a una mula
de Servientrega.

Mamá conejo, muy asustada, prestaba atención
a lo que sucedía, ya que había confiado en esas
liebres sin saber lo que habían hecho. Como
mamá conejo estaba en compañía de las
liebres, fue acusada injustamente a 36 meses
de prisión, por tan solo estar con ellos, y su
delito fue la resolución. Mamá conejo, muy
triste, lloraba encerrada, ya que había dejado a
sus tres conejitos ahora sí más solitos junto a
su abuela conejo.

Moraleja: no hay que confiar en falsas
amistades y entender que solo tenemos
hijos y la mamá.



Había una vez una ratita curiosa que vivía muy feliz con su familia. Un día tentada por
amistades que le prometían aventuras y diversión, decidió alejarse de su hogar. 

Al principio creyó que todo sería fácil, pero pronto se dio cuenta de que había
cometido un error: estaba sola, triste y desanimada. Extrañaba a su familia y
pensaba que jamás volvería a tener otra oportunidad. en medio de su tristeza,
comprendió que cada acción tiene consecuencias y que lo malo que hacemos puede
alejarnos de quienes mas nos aman. 
Reflexionó y aprendió que la verdadera fortaleza no esta en aparentar ser
libre, sino en valorar lo que de verdad importa. 

La ratita entonces se puso nuevas prioridades: estudiar, trabajar, organizarse
con sus pequeños, aprender cosas nuevas y sobre todo, cuidar de su familia. poco
a poco recuperó la confianza y descubrió que la felicidad estaba en lo sencillo:
los momentos compartiros con sus seres queridos. 

desde ese día la ratita enseñó a los demos que había
aprendido: 
que las mujeres son fuertes cuando reconocen su valor. 
que el dinero nunca reemplaza la paz.
que la familia siempre esta en los momentos dificíles y también en
los felices
que uno siempre cosecha lo que siembra. 

La Ratita y el camino de
regreso 

Lady Johana



El tigre Solitario 
En una tierra alejada vivía un tigre con su compañera y sus cinco hijas

hermosas. Era un lugar apartado y muy agresivo, en la cima de la
montaña. Tenían un refugio muy agradable, pero una mañana su

compañera murió, quedando él sumido en una profunda soledad y
tristeza, sin ganas de vivir.

En medio de la soledad y la lejanía, solo miraba a sus cinco hijas, aún
indefensas, que esperaban muchas cosas de él. Pasaron días tristes y

muchas noches sin poder encontrar comida. El papá tigre estaba
hambriento y cansado. Entonces regresó a casa, reunió a sus hijas y les

dijo:

—Alguna de ustedes debe morir para salvar al resto de la manada.
Miró con un gesto de amor y desesperación a la más pequeña y susurró:
—Tú naciste más frágil, y cada día estás más delgada… ¿te sacrificarías

por tus hermanas y por mí?
La tigresa pequeña lo miró con tristeza, pero no respondió nada. Luego

miró a la siguiente y le dijo:
—De pronto podrías ser tú. Eres la más fuerte; seguro te colocaré en

un lugar donde te vean los depredadores, y como eres tan hábil,
lograrás escapar.

Pero ella tampoco respondió. Solo lo miraban, y entre ellas también se
miraban en silencio. Finalmente, el papá tigre concluyó:

—Mañana tomaremos la decisión. Alguna de ustedes debe sacrificarse
por la manada, porque yo estoy muy viejo y cansado.

Esa noche, las hermanas se reunieron. La más fuerte tomó la palabra:
—Aquí no debe sacrificarse ninguna. Propongo que esta noche

salgamos, y cada una cumpla una labor de acuerdo con sus capacidades.

Miró a la más débil y le dijo:
—Tú te pararás en la roca y harás un ruido tan fuerte que los conejos
saldrán de sus madrigueras. Mientras ellos corran, nosotras cuatro los

atraparemos. Yo, que soy la más fuerte, llevaré las presas a la
madriguera.

Aquella fue una noche de mucha actividad. Salieron silenciosas de la
guarida y pusieron en marcha el plan. Pasada la medianoche se escuchó
un sonido fuerte, y muchos conejos salieron de sus madrigueras con sus

crías. Las cinco hermanas, cada una con su labor, lograron recolectar
una enorme cantidad de conejos. Pero el cansancio fue tanto que, al

llegar la madrugada, se quedaron dormidas encima de las presas.
Cuando su padre despertó, aún no comprendía lo que había pasado. Al

abrir los ojos, ellas le contaron todo lo ocurrido.

Moraleja, en ocasiones, la tristeza, la desesperanza cansancio no nos
permite ver a quienes nos rodean y sus capacidades.



Erase una vez una madre que vivía sola con su hija en una
casa muy humilde donde pasaban muchas necesidades,
al ver su situación económica dura, decide buscar un
trabajo.
Mirando que en cada sitio donde ella se acercaba nadie
le ayudaba y la menospreciaban por ser tan humilde, ni
las personas mas allegadas a ella le ayudaban. 

Sentada en un banco, se le acerca una señora que no
conocía y le preguntó que por qué estaba tan triste y ella
le explicó su situación y por todo lo que estaba pasando,  
y la señora desconocida decide ayudarla dandole un
trabajo eneseñandole a coser. 

Moraleja: Una ayuda puede venir de la persona que uno
menos espera   

CUENTO
UNA MADRE Y SU

HIJO 

Anyelis



ÉRASE UNA VEZ UNA GATITA LLAMADA
MARIANA. VIVÍA CON SU PAREJA Y SUS DOS
PEQUEÑOS HIJOS. UNA VEZ TUVO UNA FUERTE
DISCUSIÓN CON SU ESPOSO FÉLIX Y DECIDIÓ
IRSE, YA QUE ANTES YA HABÍAN TENIDO
VARIAS DISCUSIONES. CANSADA, DECIDIÓ IRSE
A VIVIR SOLO CON SUS HIJOS.

A LOS POCOS DÍAS CONOCIÓ A UN GATO
LLAMADO LUCAS. NO SE IMAGINÓ QUE IBA A
SER UN GRAVE ERROR, PUES ESTE GATO ESTABA
BUSCADO POR LA LEY, Y ELLA, POR EL GUSTO,
DECIDIÓ APOYARLO. PUES LO CAPTURARON Y
CAYÓ A LA ESTACIÓN DE POLICÍA.

A LOS DÍAS, EL GATO LUCAS ENCERRADO LE
PIDIÓ EL FAVOR DE LLEVARLE UN DESAYUNO
QUE LE PREPARÓ SU MADRE, PERO NO SE
IMAGINÓ QUE ESOS PANES QUE LLEVABA
ESTABAN CON DROGA. A LA POBRE GATA LE
ENGAÑARON Y, CUANDO ENTREGÓ EL
DESAYUNO, LO REQUISARON, HALLANDO LOS
PANES LLENOS DE MARIHUANA.

MALAS DECISIONES



LA GATITA FUE CAPTURADA Y JUDICIALIZADA,
SIENDO ASÍ CONDENADA POR TRÁFICO DE
ESTUPEFACIENTES, DEJANDO A SUS DOS
HIJITOS SOLITOS. ELLA, A PESAR DE SU DOLOR,
SE RESIGNÓ A PAGAR SU CONDENA,
APRENDIENDO LA LECCIÓN DE NO DEJARSE
LLEVAR POR LA OCASIÓN Y ASÍ ENTENDIENDO
Y APRENDIENDO A NO CONFIAR EN UNA
PERSONA SIN CONOCER BIEN CÓMO ES Y
CUÁLES SON SUS INTENCIONES.

LA GATITA MARIANA YA PAGÓ LA MITAD DE
SU CONDENA Y EL JUEZ LE DIO LA
OPORTUNIDAD DE TERMINAR SU CONDENA EN
CASA JUNTO A SUS HIJOS.

FIN
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